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Antes de la cuestión de aguas y 

4e la nomenclatura de calles y pla-
, í2as, de que ofrecrí ocuparme en el 
p-..ftrticulo anterior, greo deber decir 

ligo sobre el Molinete, cuyademoü-
'táon prepuse se aplazara para des-
pbes de la de las nlurallas. No sé 
^ en esto estará conforme Was-
Wgtot) conmigo, ni tampoco si se-
l*i paitidario de mis proyectos de 
sropliacion; pero de todos modos 
< îga ahora ó caiga mañana, conii-
ím^raos encerrados, ó logremos tirar 
í^ Valla, me parece que él arrasa-
•niento de aquel montezuelo hasta 
'̂ l plano que se propone, más sus 
í'i'oyectó's para el enganche de la 
gibrifetá de San Frattcisco, si bien 
todo ello muy coüteniente para el. 
*íp«nhogo y bermosiira de la pobla­
ción, ha'bittri de tocarse dificultades 
cáái insü{ierablés par¡i poder llevar 
^ cabo la expropiación de barriadas 
éhté'rag como la que comprende 
desde Í4 calle áé San Bazar cortan-
'Jó linea recta por medio dé las de 
IgrtiiciO iGcircia, d« la Torré y Fdlsa-

"ííápu; y mán'linaii ian impdrtaoíés 
y de crecido valor cómo las 4ae for-
naan los costados Este y Sur do 
^qjjiella pltízi. Y si á estas dificulta-
•ies materiales, se añaden las de lo-
cal para dar albergué á los desala-
Jados, tendremos un verdadero pro-
•̂ Iftin̂  de difícil resolución. Bueno 
^^^9, qpe en el área arrasada lo en-
^oatrarafi uua bue«a patté deeilos: 
' ^ de k'gtórieta, p6r ejemplo, y<al-
tutnio» otro» d« cieria cla«e; pero ;y 
''í'^detiQMCorivtíég&mós, vuelvo á 
''̂ Jí'éílr áííUt qííé'iaídémoiición del Mo 
í̂feísíté sin abatir antéslak murallas 
•í'ó'tíáHa'éí résult«do p6r tódós ape-
'^cídbVnáda áanariámos ni en espá-
*̂9 ni en distancias; sierripre gira-
•"^amos^n el estracho círculo en que 
*̂Vimo&j yi pura esto no merece la 

^^^ de darno» á empfesas tiaá i:o-
'̂ saljjstj ;|jo ijigd QóB ffafnqiieáa.' <J catni 
í̂ í̂iím» v©t'ar óíquedémbnos en nuwí 
|***Í*klí» dé oro. 

Sip îMléra coft%eguirse el derribo 
^"^'M éuriallas, h*st¿ podñá sitóte 
ñ'^tkrse mticbb el; piá '̂ d'ó Was^ 
.̂"Jgtiitó '̂en lá foríná y máriéra de 

^*f.énértiempo y en la ecoriÓVnía. 
^^tónces podriü dejarse la rasante 

**', Móiineie á la línea de las casas 
[P̂  forman la estensa calle y plaza 
'ejíi-Atii^orá por el coátádó diéi Sub, 

^m^ la esquina finar de ladef Adar 
^? tikst^ lá dM Paî .áüsó; lá cuál ten-

I 

,Í>ó^éTfrenté opuesto la espalda 
^^l^^taika déla calle de San Fér-
J»od6'éíí1a e^tHb&ióh def' mismo' 
"^^líü^tá' LVéiiéstlí vulgárrhéhíella-
'^^^wmmmi)'fvméB'f\s^ que 

asciende á la calle del Paraíso, pu­
dieran ser escalinatas de acceso, co­
mo lo serian también las del callejón 
dti la Cruz ycuesta,de las Doncetllas; 
y las que tendrían que hacerse por 
la parte de la Morería alta. 

¿Y que haríamos después de esta 
vaáta planicie? ¿ediñcarla? ¿formar 
én ella uña nueva población? Si mí 
opinión valiera, yo .la destinaría á 
otro objeto I,..a (yrMP'''^l'»ri* ^^ ^^' 
bles alamedas, la esterior con sec-
cionesintercalares para floricultura 
(esto es si llegamos á tener agua y 
esta viene de Carrascoy;) la adorna­
ría de bonitos candelabros, de ele­
gantes bancos; seria, en fin, en me­
nores proporciones lo que el Prado 
de Madrid ó la Rambla de BLircelo-
na. Pocas plazas habrá tan "espacio­
sas. ¿No os parece que en ella ten­
dríamos un mágníQco paseo de in­
vierno, cómo fresco y delicioso en 
las calurosas noches del estío? ¿Don­
de buscar sitio más á propósito pa­
ra los públicos espectáculos, y las 
grandes concurrencias; para los cir­
cos ambulantes; para los caballitos 
del tio vivó,para carrera délos velo­
cípedos, sin peligro de atropellar á 
nadie; para las exposiciones de todo 

' gétidro? ¿Üóride, en fin, mejor nues­
tra popular feria con sus alrededo­
res de claro oscuro para la vanidad 
que gusta d^ exhibir sus^gsrlaá y 
hermosuras, y la modestia que huye 
de las miradas escudriñadoras de la 
critica? Allí habría luz y sombras 
para todas las conveniencias; luz pa­
ra los que gustan abrasarse en ellai 
sombras para los que se encandilan' 
salones' de etiqueta, de confianza y 
de familiaridad; no lo que sucede 
en la plaza de San Francisco donde 
todo es confusión y barullo, y la cla­
ridad que la inunda por todas partes 
aleja á muchas mamái refractarias 
al volito de encage., y no pocas pollas 
que lio pueden ornar sus cuellos con 
ricas, gargantillas, ni ceñir á sus 
brazos brillantes pulseras; por más 
que no es oro todo lo que reluce; 
hay quien ha lucido en el salón de la 
feria en "este año, alhajas de las que 
se limpian con polvo de ladrillo, ca • 
paces de dar un chasco al más en­
tendido joyero. 

Veo me he desviado de mi rumbo; 
vuelvo al Molinete. Ya lo tenemos 
convertido en estensO paseo, ornar 
do de árboles y flores; pero aun no 
está aquí todo; todavía le falla algo, 
y ese algo es un obelisco de grande 
elevación que colocarla ensu centro, 
cuya agujase remontara por encima 
de los más altos edificios, de modo 
que pudiera veíse de todas partes. 

Eh uno de sus cuatro frentes, por 
ejemplo, el que mira al Sud ha­
ría grabar la Siguiéóté inscripción: 

Aquí estuvo el monte Croni, 
que después se llamó Molinete 

Medía de altura.... pies. 
Y en el opuesto esta otra; 

Se dio principio á su demolición 
en.. . de... del año 188,... 

siendo alcalde de esta ciudad 
D. L.... 

Los otros dos frentes pudieran lle­
var los escudos de armus de la ciu­
dad. 

Una elegante veija cercariael mo­
numento. 

Si no pareciere bien el proyecto, 
quiere decir que nada se hi perdido; 
mandémosle á que tome el fresco y 
haga compañía á los que, según El 
Diario de Avisos, uno de eütos días 
deben sacarse al aire en el tejado del 
Ayuntamiento. 

Y fiquí encuentro oportunidad pa­
ra decir al estimado colegí que por 
galanos que le parezcan mis proyec­
tos con voluntad y perseverancia se 
va á todas partes. 

Ha viente años, el ideal de tajar 
el monte de la Concepción y perfo­
rar la muralla para servidumbre de 
una nueva via, se hubiera tomado 
también por un sueño; y sin embar­
go ese sueño, poî  atrevido que pa­
rezca, ha llegado á ser una reali 
dad. 

Tr6S cosas decía Napoleón que se 
necesitaba para hacer la guerra: 
dinero, dinero y dinero; para llevar 
á cabo mis proyectos, antes que di­
nero; lo que niAs se necesita es vo 
luntad, voluntad y voluntad, 

MANUEL GONZÁÍ.EZ. 

{Se continuará.) 

Dice El Noticiero de Murcia. 
SIERRA DE MIRAVETE. 

Nuestros lectores'saben y sabe to­
da Murcia, toda España y toda Eu­
ropa, quizá, que un hombre, cuyo 
nombre figura en nuestra historia 
contemporánea, ha descubierto una 
griin riqueza para el porvenir, en la 
inmediata Sierra de Miravete, que po 
demos llamar desde hoy sin temor 
de equivocarnos la Sierra deloro. 

Ese hombre, el incansable y labo­
rioso D. Antonio G-alvez Arce, naci­
do del pueblo y consagrado al pue­
blo, ora como político, ora como 
industrial á fuerza de constancia y 
de trabajo; pasando quizá por loco, 
por fanático ó por visionario, ha re-
corridotodos los gabinetes de quími­
ca de España y del Extranjero pre 
sentando puñados de tierra que según 
él, tiene oro, y oro en abundancia, 
tan en abundancia, que esa misma 
abundancia hace dudar á muchos 
de U» verdad. 

Sin embargo, el oro existe, y exis­
te en abundancia en un espacio de 
seis leguas, y así lo sanciona la cíen-
ci i y así lo han certificado los ilus­
trados catedráticos de Madrid, seño­
res Saez y TJtur, y así lo certifica 
nuestro fiel contraste D. Antonio Pe-
hieZy asi lo ha encontrado el ilustra­
do químico murciano D. Federico 
Cortina y nuestro dignísimo Sr. Dean 
D. Andriés Barrio, que 'ha ensayado 

latierra d e Miravete y asi lo ̂ testijMia 
la multitud de personas que avidías 
de esperanzas y convencidas dflj- la 
realidad han registrado ea.Já JSec-
cion de Fomento de esta capital to­
da la zona de Miravete y stts adya­
centes con ese furor minero .que se 
ha despertado entre los murcianos 
de dos meses á esta fecha. 

Nosotros que conocemos la hon­
radez y buena fé de D. Antonio GaU « 
vez Arce, tenemos gran ctínfiárTza en 
su palabra, y su palabra honrada 
es la que garantiza todos los, traba­
jos que se hacen en esa aÍQrtunada 
Sierra, donde existe ese precioso me­
tal, que puede trasformar por com-
pleio nuestro modo de ser y.puede 
convertir á Murcia en. la primera 
capital de España, antes^ de diez 
años. 

No es una especulación lá qtíe ha 
iniciado D. Antonio Gal vez Arctr^oo; 
él todo los trabajos los hace solo, á 
nadie oculta el procedimiento quí­
mico, á nadie pide un céntimo/íodo 
lo gastado hasta hoy es de sui propio 
peculio, él no Vendé ácoioDe&iiii mi 
neral hastaquelo ensajreelconlpi^-
dor, lé, estudia el medio máseooHó' 
mico para extraer el oro, ayudáq^dole 
en esas laboriosas o¿>eracíonefe', in­
genieros belgas, franceses, alemanes. 
é ingleses porque en todas eísáí nía-
cienes donde lá ciencia atféikíiU'nor 
ínstüntes, se estudia y se ensaya la 
tierra de Miravete. , ' . 

Es difícil poder emitir án jiiicio 
cierto sobre tan importante iH[(̂ *iíf̂ a, 
lo único que podemosf dtídir, es que 
existe y que existe en abu^ndaiípráí 

La ciencia es lá llamadla á liUscar 
y á encontrar el medio de eslii^átínas 
y seguramente la ciencia que pare­
ce dominarlo todo en niiiéfetro,Mglo, 
del telégrafo y del vapor, enctíirttHrá 
á no dudar como ha encontrado en 
Almagrera y en Cartagena,,(,6^1, r^^-
dío de explotar los tesoros QCUÍVJS 

en las entrañas de la tierra. 
Confiemos, esperemos y nadude-

mos en absoluto, porque dudinS'^n 
absoluto es confirmar la vérdu^'de 
lo que se desGonoc». ' - '̂ 

Diariamente /MÍsitan la Slek r̂a de 
Miravete y el laboratorio que ha es­
tablecido en su casa el' Sf. txálveg 
Arce, multitud de forasteros, tojlós 
ellos entusiasmados y convéhciljis 
de la verdad, todos recogen ^'uñados 
de tierra para ensayarlas por slrais-
mos y algo habrá, cuando él, seno r 
Galvez recibe diariamente i)iul-
títud de cartas haciéndole ^propo^i-
^iones para comprar el mineralique 
extrae. Téngase presente, que eisfis 
cartas en su mayor parte son es^rj-. 
tas por pgrsonas que ya h^anjpci^o 
ensayos y cuando esas,personas.Ha­
cen proposiciones, algo habrá y algo 

No dudemos y dejeroos iál tiétnpo 
que el tiempo seguramente h a r á ^ l -
plandecer la verdad en toda» áüs 
fases.» 


